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INFORME SOBRE UNA ENFERMEDAD APARECIDA EN EL 

GANADO CAPRINO DE UNA HACIENDA CERCANA A 

BOGOTA EN EL AÑO 1935

Por JORGE E. ALBORNOZ
Jeíe de Clínica Médica.

En la reciente excursión que 
hicimos al Departamento de An- 
tioquia. fuimos informados por el 
D.-'-rector de 'la Grama Ganadera 
del Ñus, dootolr Cairlos Ramírez R., 
sobre la aparición de una enfer
medad que con manií estaciones 
ocullares, articulares y fenómenos 
caquécticos, mató más o menos 20 
cabras crioilais táie aquella región.

La enfermedad apareció des
pués dle la introducción de varios 
reproductores “ murcianos” dle los 
enviadas por la Estación Agrícola 
Experimental de La Picota, hace 
algunos años a la Granja de Ar
mero en el Tolima, en donde per- 
manecieirn varios rrleses y luégo 
fueron trasladadas a la Granja del 
Ñus.

Por esta circunstancia nos pa
rece oportuno publicar el siguien
te infonme, rendido por él sus
crito al Jefe del Departamento de 
Ganadería del entonces Ministe
rio de Agricultura y Comercfo (a- 
ño de 1935), que es desconocido pa
ra la mayoría de los médicos ve
terinarios por no haber sido pu
blicado en los órganos de publici
dad de dicho Ministerio-

Dice así el informe en referen
cia:

“A principios del mes de mayo 
de 1935 fueron llevadas a la Clí
nica Médica cíe ia Escuela de Me
dicina Veterinaria, dm cabras pro
cedentes de la hacienda “La Fisca- 
’la” , situada en el Municipio de 
Usme. Traían como datos conme
morativos, haber sido llevadas a 
los machos “murcianos” de La Pi

cota con el fin d,e que las sirvie
sen. Dos días permanecieron allí; 
cuando fueren retiradas por el ad
ministrador de “La Fiscal a” , les 
notó que en ambos ojos presenta
ban un tinte lechoso uríformie. 
En este estado fueron vistas por 
el suscrito.

Ejtanr'j'iadajs oon mayor aten
ción, se constató que el tinte le
choso se debía a la presencia de 
una queratitis superficial. La con
juntiva tenía un color rojizo más 
o menos uniforme debido a la di
latación de los capilares sanguí
neos. Por el ángulo nasal del ojo, 
salía abundante líquido seroso, 
transparente, que al desecarse da
ba lugar a la formación de peque
ñas costras adheridas a los pelos 
vecinos al ojo, dando el aspecto 
de una “caspiita” . Uno de los ani
males explorados termiométrica- 
mente reveló una temperatura de 
40,5? C.: en el «tro se constató 
una temperatura de 409 C.

Pocos días después fueron lleva
das a la Clínica Médica, otras ca
bras más que presentaban lesiones 
análogas. El encargado de estos a- 
nimalitos manifestó que él creía 
que la enfermedad de las dos pri
meras cabras era producida por 
“topazos” dados por el macho, y 
que luégo llevó otras dos con el 
fin de hacerlas cubrir, pero que 
cuando fue por ellas a La Picota, 
se admiró de encontrarlas enfer
mas como las primeras.

Las dos primeras cabras tan 
pronto como llegaron a “La Fis- 
cala” procedentes de La Pico
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ta, fueron reunidas <xm 31 de sus 
compañerías sin pernear que los 
demás eleirterntas del aprisco se 
enfermaran. Poco a paco fue
ron llegando a la Escuela, proce
dentes de “La Fiscala” , cabras a- 
dultas acompañadas de sus peque- 
ñitos, hasta completar todo etl a- 
prisco; todas ellas, grandes y pe- 
quieñais, llegaron enfermas en di
ferentes e sitados de evolución. El 
númerp de víctimas causado por 
Ja enfermedad fue el de 28 sobre 
31 animales, es decir, un poco más 
del 90,3%.

Por la sintcmatología observada 
en todos los animales que sucum
bieron, la enfermedad se inicia 
muy discretamente; aparece pri
mero, cerca del ángulo interno del 
ojo y al rededor de la apertura 
palpebral, una “caspita” formada 
por películas muy finias adheri
das a los pelos vecinos de la re
gión. Estas películas fueron au
mentando diariamente hasta1 que 
se constató que estaban formadas 
por la desecación de un líquido 
acuoso que sale del ojo enfermo, 
y que va aumentando cada vez 
más. Posteriormente se nota que la 
córnea de uno o de ambios oijos 
se torna lechosa y turbia. Del bor
de eidero-corneal (línea de la cór
nea con la esclerótica) se ven sa
lir pequeños vasos sanguíneos, muy 
finos, que se dirigen hacia el cen
tro del djo.

Algún tiempo más tarde estos 
vasos se hacen más notorios, más 
abundantes, viniendo a formar 
después de unos 8 a 10 díais, utn 
paimus o membrana rojiza que 
por su crecimiento liento invade la 
córnea transparente en tal forma, 
que la hace disminuir de tamaño, 
hasta que llega un momento en 
que queda reducida a una línea 
ancha de oolor blanquecino, sobre
saliente de la superficie del ojo. 
En otros casos, la formación del 
pannus es poco desarrollada y en 
el dentro corneal hace aparición 
una úlcera pequeña que poco a

poco se agranda, se perfora, dan
do lugar a la salida del humor a- 
cuoso o al desarrollo del estafS'lo- 
ma del iris. Mientras tanto la se
creción lagrimal, que al principio 
era acucisa, clara y transparente, 
se toma algo espesa, amarillenta 
y pegajosa. El estudio microscópi
co de una lámina preparada con 
este exudado, revela abundantes 
leucocitos alterados, es decir, gló
bulos de puis y aklemás, diversas 
formas microbianas. En otros ca
sos la perforación de la córnea con
secutiva a la úlcera, facilita la in
fección de todo el ojo ocasionan
do una panoftalmía purulenta.

Además de los síntomas obser
vados en el aparato visual, se en
contraron temperaturas de 40 a 
40,5 en algunos caisrfs; en otros, 
de 38,5 a 39? C.

Los enfermos enflaquecieron rá
pidamente a pesar de conservar 
buen apetito; la marcha vacilante 
y algo rígida se aprecia sobre todo 
al mcjver el tren posterior. Es inte
resante declarar que en todos los 
casos observados por nosotros, nin
guno presentó ni un solo síntoma 
de artritis.

La mastitis (otra fcsrma de esta 
enfermedad) jamás llegó a mani
festarse por tumefacción y sensibili
dad del órgano. Sólcl por el aspec
to de la leche y e!l examen micros
cópico de la misma, pudo compro
barse que la ubre Se encuentra en
ferma. El aspecto de la leche al 
principio de la afección mamaria, 
es el de un líquido blanco, de re
flejos ligeramente verdosos que a 
medida que la enfermedad avanza 
re hace más espeso y su tinte se 
acentúa. Cuando se deja repesar 
durante 48 horas, se forma en el 
fondo del tubo de ensayo, un se
dimento ligero de color verde a- 
marillento que al ¡ser examinado 
al microscopio resulta estar for
mado por leucocitos alterados, es 
decir, por glóbulos de pus. Al ca
bo de 20 días más o míenos, la lie- 
che disminuye, se hace más es
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pesa hasta que desaparece. La 
■ubre es más pequeña, algo dura 
e .insensible.

En les animales procedentes de 
“La Fiscalía” , m ) pudimos com
probar manifestaidones de orqui
tis, porque entre efl)lo® no llegó nin
gún macho entero. Pero en cambio, 
etn tíos ciabros murcianos de La Pi
cota constatarnos dfljs casos de or
quitis; en uno de el'los se inició 
por hidtrocele que fue puncionado 
extrayéndose el líquido e inocu
lándoselo a una cabria de experi
mentación. La orquitis evolucionó 
más tarde bajo la forma parenqui- 
matosa.

La malyoiría de los enfermos pro
cedentes de la h'aicienda de “La 
Fiscala” presentaron al final de 
la enfermedad, síntomas de me
ningitis cerebro-espinal que se re- 
Viellarrfi por güitos agudos y con
vulsiones. Los enfermos se fueron 
enflaqueciendo enormemente has
ta llegar al estado caquéctico, mu
riendo más tíarde entre gritos y 
convuflsiones.

En las muchas autopsias practi
cadas se encontró gran enflaque
cimiento y lesiones tíe caquexia. 
En algunicjs cadáveres se compro
baron lesiones poco intensas de en
teritis y en otros el aparato gastro
intestinal se encontró normal; 
igual cosa sucedió con las lesiones 
halladas sobre el pulmón. Unas ve
ces este órgano se encontró ccn- 
gestáonadio y otras normal. El hí
gado, bazo y  riñon'es siempre se 
constataron macroscópicamente 
normales. El encéfalo, la medula y 
sus correspondientes envolturas se 
hallaron congestionadas en grado 
diferente.

Los ojos en todos los casos pre
sentaron lesiclnes de conjuntivitis 
purulenta, queratitis panno-ulce
rosa y fenómenos inflamatorios del 
iris.

Tratamiento- — Se ensayaron di
ferentes tratamientos generales y 
locales. Localmente, para tratar la

conjuntivitis y la queratitis, se 
aplicaron los siguáentes colirios:

Creolina Pearson al 2%%; po
mada de óxido amarillo de mer
curio al 2%; á rd o  bórico al 3%; 
sulfato de cobre al 1%; calomel 
mezclado con azúcar a partes igua
les. El único colirio que dio bue
nos resultados fue el preparado 
así:

■ Sulfato de cobre al 2% 50 c. c. 
Sulfato de zinc al 2 % 50 c. c. 
Solución de adrena

lina a¡l 1% ................ 10 c . c.
R/. Colirio.
Diariamente 20 gotas en ciada 

ojo.

Al interior se dio pe ir vía en
dovenosa, colargol, urotropina, tri- 
paflavina, mercurio cromo, naganol, 
stovarzal, nevarsenovenzol. Pqr vía 
intramuscular se empleó mutanol, 
una--ampolleta das veces por se
mana.

De todas las drogas anterior
mente enumeradas las únicas con 
las cuales se logró salvar al
gunos anfimafltes Ide experimenta
ción fueron el stovarzql y  el no- 
varsenobenzol. El stóvarscil fue ad
ministrado a la dosis de 0.30 gra
mos disueltos en 20 c. c. de agua 
y puesto por vía endovenosa dos 
v^ces por semana. El animal así 
tratfjado' prestente una fuerte he- 
maturia pór lo que hubo necesidad 
de suspender el tratamiento por 
algún tiempo. El novarsenovenzol 
se empleó en dosis que fluctuaron 
entre 0,10 a 0-20 gramos por vía 
endovenosa, dos veces pcir sema
na.

EXPERIMENTACIONES

l 9 — Se adquirieron cuatro ca
bras criollas, a dos de las cuales 
se les frotaron las conjuntivas con 
un algodón mojado con líquido se
roso de dos cabras murcianas a- 
parentemente sanas. La tercera fue 
inoculada con fleche de una de las



REVISTA DE MEDICINA VETERINARIA 13

murcianas aparentemente sana y 
por último, la cua¡rta con un po
quito del liquido serosanguinolen- 
to extraído d!el testículo de un ca
bro murciano enfermo de cirqui- 
tis parenquimatosa. Estas inocula
ciones fueron hechas el 25 de ju
nio y hasta hoy 16 de julio nada 
han presentado.

2? — Se lievaron a Ja Escuela 
de Medicina Veterinaria un ca
bro muroiaino aparentemente sano 
y una cabra ctrioMa también sana; 
estqs animales fueron puestos en 
compañía de las cabras enfermas 
procedentes dé “Da Fiscala” ; 7 
días después la cabra criolla mani
festó lesiones oculares, en cambio, 
el murciano no presentaba anor
malidad alguna en los ojos. A los 
12 días la cabra criolla moría per
fectamente ciega y en estado ca
quéctico; el murciano por enton
ces conservaba sus ojos perfecta
mente norma Jes y su estado de 
gordura era satisfactorio; en cam
bio, el testículo izquierdo se en
contró tumefacto, fluctuante y  un 
poco sensible, y por punción se 
comprobó que la tumefacción o- 
bedeicía a un hidrocelle. Se le ex
trajeron 150 c. c. de un líquido a- 
cuoso de color rosado con reflejos 
verde amarillento, cantidad que 
fue inoculada por vía subcutánea 
a una cabra e inmediatamente se 
aisló.

Este animal inoculado se some
tió a exploración termométrica ri
gurosa durante 8 días, encontrán
dose que la temperatura media fue 
de 38,'49 Su aspecto clínico era in
mejorable; la ubre se encontró ñor 
mal bajo el punto de vista de su 
volumen, consistencia y sensibili
dad; tan sólc la leche comenzó a 
tomar un aspecto verdoso y espe
so .al 10̂  día de inoculada y el 
estud'Jo del sedimento lácteo re- 
veiló la existencia de gran canti
dad de glóbulos de pus. La leche 
fue disminuyendo poco a poco 
hasta hacerse imposible, el Orde

ño; sin embargo, la cabra presen
taba el aspecto de un animal sa
no.

39 — De una de las cabras pro
cedentes ide “La Fiscala” , enferma 
de queratitis pannosa bilateral, se 
extrajo leche por ordeño e inme
diatamente fue inoculada por vía 
subcutánea en cantidad de 10 c. 
c. a un cabro castrado y a una ca
brita criolla. Estas dos animales 
presentaron al 79 día el comienzo 
de la conjuntivitis catarral q\ue 
bien pronto se tomó purulenta. Al 
mismo tiempo principiaron a mani
festarse síntomas de queratitis pan
nosa y ulcerosa que cegaron comple 
tamente los animales al cabo de 15 
días de inoculación.

Esto(s animales fueron tratados 
por medio de stovarzol y de neo- 
salvarsán por la vía endovenosa, 
y con el colirio anteriormente in
dicado, logrando de este mcldo im
pedir que fallecieran y haciendo 
regresar la afección ocular, pero 
no de manera completa. Hasta el 
momento presente, estos animales 
se encuentran en la Escuela de 
Medicina Veterinaria y en ellos 
pueden verse las secuelas ocula
res que dejó la enfermedad.

49 — El 27 de junio se puso en 
el establo junte' con las cabras de 
“La Fiscala” y en compañía de 
los dos animales anteriormente in
oculados, un ovino procedente de 
La Picota, sin que hasta hoy 17 
de julio se hajya motado ningún 
síntoma de queratitis; tan sólo, pre
senta una conjuntivitis catarral 
que va cediendo espontáneamen
te.

59 — En la actualidad estamos 
haciendo el esfuerzo de cultivar 
un estrepto-bacilo capsulado, ais
lado de la leche de 1a cabra inocu
lada con el líquido del hidrocele 
procedente del cabnci ¡murciano en
fermo, con el fin de ver si es po
sible reproducir la enfermedad por 
inoculación de este germen.

En España, en donde existe la 
enfermedad desde tiempo inme-
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moría!, sobre todo en 'la Provincia 
de Murcia, es razonable suponer 
que de generación en generación 
se vaya transmitiendo pcir herencia 
cierto estado de inmunidad que 
luégo puede acentuarse por tina in
fección benigna contraída en el 
medio. De aquí que el porcentaje 
de mortalidad por la Agalaxia Con
tagiosa sea muy reducida en la re
gión y que la ^enfermedad tenga 
más bien un curso benigno.

En Murcia, Granada, Tirol, Pia- 
monte, etc., la enfermedad tiene 
un curso cfr/dinariamente sub-agu- 
do o crónico que pemite apreciar 
las tres formas que caracterizan 
la Agalaxia Contagiosa, es decir: 
la forma ocular, la articular y la 
mamaria o testicular.

La primera está caracterizada 
por síntomas que se manifiestan 
por queratitis pannosa y  ulcerosa 
y por conjuntivitis purulenta- La 
segunda por artritis, es decir, j&r 
tumefacción articular, cojera, do
lor y algunas veces paraplejia. La 
última forma o sea la mamaria, 
está caracterizada por alteraciones 
de este órgano y  de la leche. En 
Europa estas tres formas se ob
servan frecuentemente, aisladas o 
combinadas.

Entre nosotros la enfermedad 
ha encontrado un terreno perfec
tamente indefenso que ha permiti
do al virus provocar una afección 
de curso siempre mortal, mien
tras en el exterior no causa mayo
res daños. El predominio de la 
forma ocular con una alta morta
lidad en todos los casos vistos por 
nosotros, podría hallar explicación 
en la virulentación del virus aga- 
láxico frente a un organismo inde
fenso hereditariamente y  a la elec
tividad de tal virus por el tejido 
corneal-

Hay una observación que podría 
interpretarse así: La cabra crio
lla inoculada con el líquido de 
hCdrccele, procedente del cabro 
murciano que contrajo una orqui
tis después de trábense reunido con

las cabras enfermas de “La Fisca- 
la” , no contrajo la forma ocular 
pero en cambio se desarrolló en 
ella una mastitis solapada que só
lo se puso en evidencia por el as- 
peoto purulento de la leche, com
probado al examen microscópico 
de la misma. Como se ve, la cabra 
enfermó de mastitis (una de las 
formas con que se manifiesta la 
Agalaxia Contagiosa), sin que se 
observara afección ocular; quizá 
este sea debido a que el virus aga- 
láxieo ha disminuido ya en su vi
rulencia, o a que las condiciones 
de libertad, higiene y buena ali- 

- mentación la hayan protegido.
Otro dato que explica la varia

ción en el poder patógeno del vi
rus bajo la influencia que sobre 
él ha ejercido el medio húmedo 
de Bogc<tá, es, que ha perdido la 
afinidad por individuos de la es
pecie ovina, como viene a com
probarlo el hecho de que el ovino 
criollo puesto en contacto con las 
cabras infectadas de “La Fiscala” , 
sólo haya presentado una ligera 
conjuntivitis sin que hasta el pre
sente tenga otra manifestación clí
nica.

Se puede concluir afirmando, 
con grandes probabilidades de cer
tidumbre, que la enfermedad su
frida por las cabras de “La Fisca
la” y algunas murcianas, es la A- 
galaxia Contagiosa de las cabras:

l 9 Porque jamás se había pre
sentado en Bogotá una enfermedad 
análoga a la observada.

2? Porque las cabras importadas 
vienen de una región (Murcia), en 
donde la enfermedad es frecuente 
en los animales de toda la provin
cia y de casi toda España.

39 Porque tiene un gran poder 
de contagiosidad.

4? Porque entre los síntomas ob
servados, se encuentran los ocula
res, mamarios, menángios y testi- 
oulares, con excepción de los ar
ticulares que no se han observa
do debido quizás a la modificación 
sufrida por el virus. Todos estos
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síntoma^ son clásicos de la Aga
laxia Contagiosa.

59 Porque la enfermedad fue 
reproducida por medio de inyec
ciones de leche procedentes de ca
bras enfermas.

69 Porque la contrajo de una 
manera benigna el cabro murcia
no que se puso en contacto can 
las cabras enfermas de “La Fisca
la” .

79 Porque el control, una cabra 
criolla, puesta el mismo día con 
el murciano en contacto de las 
enfermas, sufrió la afección ocu
lar y mamaria (esta última sola
pada) y murió al cabo de ilc(s 12 
días. Que él murciano haya sufri
do la enfermedad benignamente, 
lo explica la inmunidad relativa 
que poseía y que él adquirió he
reditariamente, reforzada después 
en el medio infectado en donde na
ció (Murcia).

89 Porque la cabra inoculada con 
el líquido del hidrocele, proceden
te del cabro murcianq, que sufrió 
la forma testicular, adquirió la 
mastitis con alteración de la le
che (color verdoso de la misma y 
presencia de pus en ella).

9? Porque no hay otra enfer
medad en patología ovina que pre
sente las manifestaciones oculares, 
mamaria, meningias, testiculares 
y caquécticas que presentaron las 
cabras afectadas.

109 Que la atipicidad de la sin- 
tcmatología observada entre nos
otros es debida a la modificación 
que sufrió el virus en un medio 
húmedo como el de Bogotá- El 
virus de la Agalaxia está habitua
do a desarrollar su acción morbosa 
en regiones secas y accidentadas, 
muy diferentes a las nuestras.

II1? Las lesiones oculares, mama- - 
rias, las testiculares, las menin
gias y el estada caquéctico encon
trado tanto en las cabras que fa
llecieron en la Escuela proceden
tes de “La Fiscala” y lais halladas 
en los animales de experimenta

ción, hablan claramente en favor 
de Agalaxia Contagiosa.

129 Que las cabras criollas inocu
ladas en La Picota, no contrajeron 
la enfermedad puede explicarse 
porque no hayan sidci inoculadas 
con productos claramente patogé
nicos, con excepción de 10 c. c. del 
■líquido testicular de otro cabro 
murciano enfermo, líquido que fue 
tomado en pequeña cantidad (10 
c. c.) cuando ya la lesión orquíti- 
ca había pasado de la forma se
rosa a la forma parenquímatosa o 
crónica. Quizá ya en este estado 
anatomo-ipatológico el virus haya 
desaparecido o se haya atenuado, 
porque en cambio, 150 c. c. inyecta
dos tomados de otro cabro enfer
mo, sí reprodujeron la enfermedad 
bajo la forma de una mastitis en 
la cabra inoculada.

139 En el lióte de cabras murcia
nas importadas y en las nacidas 
en el país, ha habido la siguien
te mortalidad:

Bronconeumonía.................... 4
Parasitismo intestinal .. .. 5
Estos animales presentaron le

siones de helmintiasis intestinal; 
el examen microscópico de los ex
crementos dio resultado positivo a 
abundantes strongilos y coccidios. 
En las autopsias de estos anima
les, no se encontró sino un redu
cido número de parásitos (antes 
habían sido tratadbs), pdr lo tanto 
es posible que la caquexia obser
vada en ellos sea debida a la for
ma crónica de la Agalaxia Conta
giosa agravada por el parasitismo 
intestinal” .

Es muy probable que la enfer
medad que prácticamente acabó 
con el aprisco de la Granja del 
Ñus en el Departamento de An- 
tioquia, haya sido la Agalaxia Con
tagiosa, ya que la sintomatoiogía 
relatada por el doctor Ramírez con
cuerda con la observada en Bogotá 
en el año de 1935. Además, debe 
tenerse en cuenta que lc(s cabros 
murcianos enviados a la Granja 
del Ñus procedían de la Estación
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Agrícola de Armero, y que eran 
parte de los importados por el 
Gobierno-

Por otra parte, conviene anotar 
que si estes animales no presenta
ban ningún síntoma de infección 
cuanldo se despacharon para el 
Ñus, muy posiblemente sí eran por
tadores latentes del virus que no 
había desarrollado su poder infec
tante debido a las condiciones del

medio en que vivían los portado
res, pero que una vez trasladados 
a un nuevo medio ambiental su or
ganismo se idesadaptó y permitió 
la virulentación del agente infec
cioso que normalmente vivía sobre 
ellos, y luégo pasó a terrenos or
gánicos perfectamente vírgenes, 
puesto que no hubo ancestrales en
tre las cabras nativas que pudie
ran transmitirles cierta inmunidad 
hereditaria.


